
LECCIONARIO 
MISA PARA EL CUIDADO DE LA CREACIÓN 

 
 
Lectura del Antiguo Testamento​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Sab 13, 1-9 
 

Si han sido capaces de escudriñar el universo, ¿cómo no encontraron a su Señor? 
 
Lectura del libro de la Sabiduría.  
 
Son necios por naturaleza todos los hombres que han ignorado a Dios y no han sido capaces de conocer 
al que es a partir de los bienes visibles, ni de reconocer al artífice fijándose en sus obras, sino que tuvieron 
por dioses al fuego, al viento, al aire ligero, a la bóveda estrellada, al agua impetuosa y a los luceros del 
cielo, regidores del mundo. Si, cautivados por su hermosura, los creyeron dioses, sepan cuánto los aventaja 
su Señor, pues los creó el mismo autor de la belleza. Y si los asombró su poder y energía, calculen cuánto 
más poderoso es quien los hizo, pues por la grandeza y hermosura de las criaturas se descubre por 
analogía a su creador. Con todo, estos merecen un reproche menor, pues a lo mejor andan extraviados, 
buscando a Dios y queriéndolo encontrar. Dan vueltas a sus obras, las investigan y quedan seducidos por 
su apariencia, porque es hermoso lo que ven. Pero ni siquiera estos son excusables, porque, si fueron 
capaces de saber tanto que pudieron escudriñar el universo, ¿cómo no encontraron antes a su Señor?  
 

Palabra de Dios. 
 
 
Lectura del Nuevo Testamento ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Col 1, 15-20  
 

Todo fue creado por él y para él  
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses.  
 
Cristo Jesús es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas todas 
las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, Principados y Potestades; todo 
fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del 
cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz.  
 

Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Sal 18, 2-3. 4-5b (R.: 2a)  
 
℟ El cielo proclama la gloria de Dios.  
 

℣ El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el día al día le 
pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. ℟ ​
 

℣ Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza su pregón y 
hasta los límites del orbe su lenguaje. ℟ 
 

O bien:  
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Salmo responsorial (opción 2) ​ ​ ​ ​ Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 24 y 35c (R.: 31b)  
 
℟ Goce el Señor con sus obras.  
 

℣ Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de belleza y majestad, la luz 
te envuelve como un manto. ℟ 
 
℣ Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás; la cubriste con el manto del océano, 
y las aguas se posaron sobre las montañas. ℟ 
 
℣ De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre los montes; junto a ellos habitan las 
aves del cielo, y entre las frondas se oye su canto. ℟ 
 
℣ Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra está llena de tus 
criaturas. ¡Bendice, alma mía, al Señor! ℟ 

 
 
Aleluya ​​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Sal 103, 24  
℟ Aleluya, aleluya, aleluya.  
℣ Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría. ℟  
 
O bien:  
Aleluya (opción 2) ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ 1 Cro 29, 11d. 12b  
℟ Aleluya, aleluya, aleluya.  
℣ Tú eres rey, Señor, tú eres Señor del universo. ℟ 
 
 
Evangelio ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Mt 6, 24-34  
 

No os agobiéis por el mañana  
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Nadie puede servir a dos señores. Porque despreciará a uno 
y amará al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios 
y al dinero. Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando qué vais a comer, ni por 
vuestro cuerpo pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el 
vestido? Mirad los pájaros del cielo: no siembran ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre 
celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá 
añadir una hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios 
del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de 
ellos. Pues si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se arroja al horno, Dios la viste así, ¿no hará 
mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a 
beber, o con qué os vais a vestir. Los paganos se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre celestial que 
tenéis necesidad de todo eso. Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por 
añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día 
le basta su desgracia».  
 
Palabra del Señor. 
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O bien:  
Evangelio (opción 2) ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Mt 8, 23-27  
 

Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar y vino una gran calma  
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  
 
En aquel tiempo, subió Jesús a la barca, y sus discípulos lo siguieron. En esto se produjo una tempestad 
tan fuerte, que la barca desaparecía entre las olas; él dormía. Se acercaron y lo despertaron gritándole: 
«¡Señor, sálvanos, que perecemos!». Él les dice: «¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?». Se puso en 
pie, increpó a los vientos y al mar y vino una gran calma. Los hombres se decían asombrados: «¿Quién es 
este, que hasta el viento y el mar lo obedecen?».  
 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 

Textos de “Sagrada Biblia: Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española” 
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